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LAS PERCEPCIONES Y VALORACIONES SOBRE EL USO 
DEL JAQI ARU 1 SEGÚN AYMARAS DE LA FRONTERIZA 

PROVINCIA DE PARINACOTA, CHILE

1 Jaqi aru: denominación en la misma lengua aymara que traducido al castellano sería, “lengua de la gente, lengua humana”. Según, el Diccionario Bilingüe de 
Félix Laymi Pairumani (2004): jaqi = gente, humanidad, género humano y aru = palabra, idioma, lengua, voz.

PERCEPTIONS AND ASSESSMENTS ON THE USE OF THE JAQI ARU ACCORDING TO 
AYMARAS FROM THE BORDER PROVINCE OF PARINACOTA, CHILE

Juan Carlos Mamani Morales*

Resumen
El presente artículo es una aproximación sociolingüística a las percepciones y valoraciones sobre la propia actuación con la lengua aymara 
que manifiestan los aymaras en la norteña Provincia de Parinacota, Chile. Ello se hace sobre una sistematización de datos recogidos en 3 
investigaciones realizadas en tiempos diferentes, dos de carácter etnográfico y una cuantitativa.  Tales datos, expresiones verbales como 
respuestas a entrevistas personales y a una encuesta, se analizan desde un enfoque sociocognitivo. Se concluye que la percepción pre-
dominante de la propia actuación con la lengua aymara que manifiestan los aymaras consultados, se destaca por el aspecto prominente y 
frecuente de ser mezclado o alternado con formas del castellano. Por consiguiente, esa percepción deriva en una valoración negativa que se 
manifiesta por medio de una serie de expresiones calificativas, tanto del español como del aymara, expresadas por los mismos hablantes.  
Tales procesos implicarían otro factor de pérdida y desplazamiento de esa lengua en Chile.

Palabras claves: sociolingüística aymara, percepción lingüística; valoración lingüística.

Abstrac
This article is a sociolinguistic approximation to the perceptions and assessments of their own performance with the Aymara lan-
guage expressed by the Aymaras in the northern province of Parinacota, Chile. This is done on a systematization of data collected in 3 
investigations carried out at different times, two of an ethnographic nature and one quantitative. Such data, verbal expressions such 
as responses to personal interviews and a survey, are analyzed from a sociocognitive approach. It is concluded that the predominant 
perception of the performance with the Aymara language expressed by the Aymaras consulted, stands out for the prominent aspect of 
being mixed or alternated with forms of Spanish. Consequently, this perception derives in a negative assessment that is manifested 
through a series of qualifying expressions of both Spanish and Aymara expressed by the same speakers. Such processes would imply 
another factor of loss and displacement of that language in Chile.
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En términos generales, el abordaje de las percepciones y 
valoraciones que tienen los hablantes hacia una lengua, 
en la sociolingüística, usualmente se ha considerado como 
parte del estudio de las actitudes lingüísticas (Campbe-
ll-Kibler 2010). Desde esa perspectiva su conocimiento se 
considera relevante para entender una serie de procesos 
relativos a una lengua como su vitalidad, su mantenimiento 
o desplazamiento, el cambio lingüístico, su inteligibilidad 
interdialectal, su elección lingüística etc. (Fishman 1995: 
137; Lastra 2003: 419; Moreno 1998: 179; Edwards1982: 
20). Tal conocimiento sobre el jaqi aru, lengua aymara 
(en adelante LA) a pesar de haber sido una de las lenguas 
“francas” o “mayores” que encontraron los españoles en el 
área centro andina, junto al puquina y a la lengua quechua 

(Albó 2000; Cerrón-Palomino, 2000); de constituir, hoy, la se-
gunda lengua originaria más importante en Chile y la tercera 
más hablada, por más de dos millones de hablantes, en Boli-
via y Perú (Albó 2002); y de ser uno de los referentes simbó-
licos o representativos más acudidos en la afirmación identi-
taria étnica de las últimas décadas (González y Gavilán 2002; 
Gunderman 2002; Zapata 2007; Degregory 1995; Albó 2002; 
Tintaya 2007; Escárzaga 2004; Makaran-Kubis 2008 y 2009; 
Jahuira 2001; Wiener 2009), tiene muy pocos antecedentes 
al respecto. 

La mayor parte del conocimiento sociolingüístico actual sobre 
la LA, se focaliza más en los procesos de mantenimiento y des-
plazamiento desde enfoques eminentemente cuantitativos. 
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Tales estudios, se destacan en medir la tenencia del ay-
mara como L12, sus usos y usuarios, tanto en el Perú (Ce-
rrón-Palomino 1985; Pozzi-Escot 1987; Chirinos 1998; Solís 
2005); en Bolivia (Albó 1999, Molina y Albó 2006; Cancino 
2008) como los referidos a la LA en Chile (Espinosa 1996, 
1999, 2009; Gundermann 1994, 1996, 2002; Gundermann 
y otros 2007; Mamani 2005, 2018). También los pocos 
estudios de carácter cualitativo, en el Perú, (Sanga 2006) 
como en Bolivia (Suxo 2006, Mamani 2011, Gutiérrez 2011, 
Maldonado 2016), muestran resultados sobre los mismos 
aspectos. Los estudios, sobre la población aymara chilena, 
desde ese enfoque entregan, además, algunos anteceden-
tes sobre la funcionalidad, los factores de su desplaza-
miento lingüístico y sobre la forma en cómo se presenta el 
uso en ciertas interacciones (Mamani 2005).

Específicamente, en relación a las actitudes lingüísticas, 
percepciones y valoraciones hacia el jaqi aru y sus varian-
tes existen pocos antecedentes. Una referencia inicial lo 
aporta Briggs (1993: 398-400) quien alude que los aymaras 
consultados, manifiestan “percepciones interdialectales”; 
que existe la creencia, al parecer, generalizada, de que el 
mejor aymara hablado es el de La Paz, Bolivia. Recoge el 
calificativo de “legítimo” para el aymara de ese departa-
mento y de Oruro en comparación con el aymara de Salinas 
calificado como “tosco”. También destaca “las actitudes 
más negativas” en Tarata y Sitajara, Perú, en alguna medi-
da influida por el contacto con la lengua castellana (en ade-
lante LC); en relación a las actitudes positivas, manifiesta 
de que “hay amplias evidencias de una profunda adhesión 
a la lengua aymara y de un sentimiento de orgullo por la 
cultura”, sobre todo en la ciudad de La Paz. Otros estudios 
sobre las actitudes, aluden principalmente al aymara usa-
do en Bolivia. Así Apaza (1991: 137-139), en relación a la 
LA de Uyuni y Coipasa, sureste de Bolivia, destaca que el 
aymara paceño es considerado “correcto”, frente al habla 
aymara de esa región considerado de “menor estatus” o 
de “bajo prestigio social”. Otros estudios, en relación a 
las actitudes hacia el jaqi aru de hablantes bolivianos, son 
algunas iniciativas relacionadas a las tesis de grado de es-
tudiantes de la carrera de Licenciatura en Lingüística, de 
la Universidad Mayor de San Andrés, de esa ciudad. Ellas 
señalan, en términos generales, a actitudes positivas de 
los hablantes jóvenes hacia esa lengua como L1: de estu-
diantes universitarios (Mamani 2016); de jóvenes de 15 a 
18 años que habitan las áreas rurales (Medina 2011); de 
estudiantes hacia el aymara como segunda lengua (Mayta 
2014); de estudiantes de secundaria hacia las lenguas 
originarias, entre ellas al aymara (Cosme 2013). 

Sobre las actitudes, percepciones y valoraciones hacia la LA 
de hablantes en territorio peruano y chileno son mínimos. 

2 En los estudios lingüísticos, en general, se alude con L1, a la primera len-
gua que adquiere un hablante, también llamada lengua materna.

Un antecedente para el caso peruano es el de Quispe (2013: 
47-48), quien alude a las actitudes de la población aymara 
de Sacuyo, Departamento de Puno. Allí, concluye, que las 
actitudes hacia la LA varían intergeneracionalmente: los 
mayores de 50 demuestran una mayor conciencia, por lo 
tanto, un mayor interés y lealtad a esa lengua; en cambio, 
las generaciones nuevas, no tienen una conciencia proclive 
a esa lengua, le dan importancia sólo por la tradición cultu-
ral. Lo anterior, ha generado la creencia y estereotipo, que 
la ciudad es un escenario de castellano-hablantes y la zona 
rural lo es de la LA. En relación a la población aymara de 
Chile, aparecen algunos alcances sobre las percepciones 
y valoraciones que ella tiene hacia el jaqi aru en Mama-
ni (2005). Allí se aluden a ciertas cualificaciones que tie-
nen los aymaras chilenos sobre su propia forma de hablar 
esa lengua.  

Frente al panorama anterior, sobre las actitudes, percep-
ciones y valoraciones lingüísticas, este artículo pretende 
aportar una aproximación más específica sobre los dos 
últimos aspectos. Es decir, de acuerdo a un deslinde teó-
rico que se hará más adelante entre esos conceptos, este 
estudio se focalizará en las percepciones y valoraciones 
lingüísticas. En ese sentido, el estudio persigue responder: 
¿cómo se auto-perciben, en tanto hablantes del jaqi aru, 
los aymaras de la Provincia de Parinacota, Chile? Ello se 
hará sobre la sistematización de ciertos resultados de 3 
investigaciones sociolingüísticas ejecutadas: la primera, 
entre 2003 y 2005 (Mamani 2005) para la tesis de maes-
tría del autor en la Comuna de Putre; la segunda, como 
resultado de una investigación de continuidad de esas 
tesis, ejecutada en la Comuna de General Lagos, entre 
el 2005 y 20063; y, una tercera, ejecutada entre los años 
2010-2012 (Mamani 2013) en la Feria Tripartita4 (FT), para 
su tesis doctoral. En alguna medida se trata de un estudio 
diacrónico que comprende datos recogidos de investiga-
ciones realizadas en tiempos diferentes. Por consiguiente, 
su sistematización en este artículo, ante la ausencia de 
mayor información sobre el tema, resulta muy relevante en 
el campo de la sociolingüística aymara.

De acuerdo a lo anterior, este estudio pretende ampliar 
el conocimiento sociolingüístico sobre las percepciones y 
valoraciones en relación a la LA en territorio chileno. Tal 
conocimiento es relevante, no sólo para fundamentar ini-
ciativas y gestiones más acertadas de revitalización, de 
activismo lingüístico y de la enseñanza formal del jaqi aru 
en ese territorio; también es gravitante, para conocer la 
propia perspectiva valorativa de los mismos hablantes so-
bre su actuación con el aymara frente a la actuación de los 

3 Investigación ejecutada en el marco de un concurso interno para los es-
tudiantes de maestría que realizó el PROEIB Andes-Universidad Mayor de 
San Simón (UMSS), Cochabamba, Bolivia.

4  Un evento internacional que se desarrolla semanalmente en el hito trifron-
terizo, en donde coinciden las fronteras de Chile, de Perú y de Bolivia,
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aymaras vecinos de Bolivia y Perú. Esto último, porque pue-
de constituir un factor de mantenimiento o abandono y des-
plazamiento del uso del jaqi aru, cuanto más por el contexto 
fronterizo que tiene la región de Arica-Parinacota.

1. El contexto de los hablantes aymaras: 
la Provincia de Parinacota, Chile.

Los hablantes de quienes se recogieron datos sobre las 
percepciones y valoraciones sobre el uso de LA, son ha-
bitantes de la septentrional Provincia de Parinacota, que 
junto a la Provincia de Arica conforman la denominada Re-
gión de Arica-Parinacota. Históricamente esta región del 
extremo norte de Chile, fue parte del espacio centro-andi-
no ocupado por la etnia aymara desde los siglos XII y XIII 
(Cerrón-Palomino, 2010) relacionada con dos señoríos ay-
maras: pakaje y lupaca (Rostworowski, 1986; Salles y Noe-
jovich, 2016). Hoy, su presencia sociocultural tiene conti-
nuidad por el sur del Perú y oeste de Bolivia.  Esa presencia 
en Chile, demográficamente en la región mencionada, es 
predominante. Así lo demuestran los datos del último cen-
so poblacional (INE 2017): en la Provincia de Parinacota, la 
Comuna de Putre se compone de un el 94, 2%, y la Comuna 
de Gral. Lagos de un 96,2% de población aymara total.  De 
la misma manera, en la Provincia de Arica, la comuna del 
mismo nombre tiene un 74,9% y la Comuna de Camarones, 
tiene el 89,8% de población aymara. 

En esa perspectiva histórica, además, es importante con-
siderar, en términos generales, que la población aymara 
del extremo norte de Chile enfrentó, de manera particular, 
no sólo la intervención colonial española y su imposición 
cultural. Desde 1821, fueron parte del naciente estado pe-
ruano, por eso que a fínales del siglo XIX se vieron envuel-
tos en el conflicto bélico entre Chile y Perú, en la Guerra 
del Pacífico. Ese conflicto, que finalizó con el Tratado de 
Paz en 1884, dejó el territorio de Tarapacá para Chile y el 
territorio de Tacna y Arica, pendiente bajo administración 
chilena, a la espera de un futuro plebiscito para resolver 
bajo qué soberanía nacional quedarían definitivamente. 
Por esa razón, desde comienzos del siglo XX, sobre su 
población, eminentemente sobre los aymaras, se impuso 
una política de chilenización con un férreo control adminis-
trativo, el establecimiento de las primeras escuelas en las 
áreas rurales andinas, el obligado reclutamiento militar de 
los aymaras, así como una agresiva asimilación a las pau-
tas y valores chilenizantes. Es decir, se impuso un proceso 
de homogeneización cultural, lingüística e ideológica que, 
entre 1920 hasta 1926, tuvo su etapa más álgida ante la 
posible realización de un plebiscito pactado para ese año.  
Finalmente, con el Tratado de Paz y Amistad de 1929, entre 
Chile y Perú, los aymaras fueron incluidos definitivamente, 
con la anexión territorial de Arica-Parinacota a la naciona-
lidad chilena (Díaz, Mondaca y Ruz 2004; Mondaca 2008; 
Díaz, Galdámes y Ruz 2013; Díaz y Tapia 2013). Todo ello 

implicó, quizás, el factor más gravitante de la generalizada 
castellanización que manifiesta hoy esa población. Tales 
hitos mencionados, entre la segunda mitad del siglo XIX 
y fines del XX, que involucró a los aymaras, además de su 
migración desde los espacios tradicionales a los espacios 
urbanos costeros, implicó el paso progresivo desde un es-
tadio de monolingüismo generalizado en la LA, hacia un 
expansivo monolingüismo actual en la LC, con un periodo 
intermedio de bilingüismo de carácter sustractivo, según 
Gundermann, Vergara y Díaz (2011). Cabe señalar, final-
mente, que a pesar de cierta reinvención y mantenimiento 
cultural (Díaz y Tapia 2013), de valoraciones positivas so-
bre la lengua y cultura originaria, después de la promul-
gación de la Ley Indígena en 1993, ello no ha generado  
una inflexión en el retroceso y desplazamiento de la LA 
(Gundermann, Vergara y Díaz 2011).

Otro aspecto relevante de la región de Arica-Parinacota, es 
su carácter fronterizo. Tal condición está dada por el hecho 
de que su espacio limita, al norte, con el Perú y, al oeste, 
con Bolivia. Esa condición, aquí se la asume de dos formas. 
Por una parte, como un espacio de “discontinuidad” cultural 
(Solís y López 2005) o “linealidad” (Carmona 2006) en don-
de se enfatiza los límites, las fronteras políticas administra-
tivas de cada país y sus identidades culturales asociadas; 
es decir, en las de Chile, Bolivia y Perú. Ello se patentiza 
y refuerza por las continuas tensiones fronterizas entre 
estos países (Podestá 2005, Carmona 2006). No obstante, 
ese espacio fronterizo también se puede ver como uno en 
donde se manifiesta cierta “continuidad cultural” (Solís y 
López 2003) como un espacio transfronterizo o transnacio-
nal, en donde sus habitantes “hacen de ese vértice político 
administrativo una zona de integración, un territorio de co-
tidianeidad” (González 2009: 31-38). Una muestra de esa 
relación cotidiana es el intercambio comercial de los ay-
maras altiplánicos en las llamadas ferias fronterizas (Ma-
mani 2005; Mamani 2018), especialmente entre chilenos y 
bolivianos, en cuyas interacciones estaría incidiendo la LA. 
Además, la permanente y acentuada migración con predo-
minancia de personas procedentes de Bolivia y Perú (Mon-
daca y otros 2015), en los últimos años. Dicha población se 
relaciona con el trabajo no calificado: agrícolas, doméstico 
y de la construcción. Por lo demás, gran parte de esas per-
sonas migrantes están relacionados con la etnia aymara, 
por lo tanto, estarían gravitando con variantes de la lengua 
aymara no reconocidas como locales. 

2. Las percepciones y valoraciones lingüísticas
Los conceptos centrales en este estudio son las percepcio-
nes y las valoraciones  hacia una lengua de los hablantes. 
Tales aspectos en la sociolingüística, como ya se ha men-
cionado, se han estudiado dentro del tema de las actitudes 
lingüísticas. Ello, sobre todo, en su concepción mentalista 
que concibe a la actitud como una unidad compleja de tres 
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subcomponentes: cognitivo, afectivo y actitudinal o conati-
vo. Los dos primeros subcomponentes estarían relaciona-
dos con las percepciones y valoraciones (Fasold 1996, López 
1989, Appel y Muysken 1996, Moreno 1998). En esa pers-
pectiva, López (1989: 233-235) separa el componente acti-
tudinal o conativo dejando aparte los componentes cogniti-
vos y afectivos, como las creencias y percepciones, sobre la 
idea fundamental de que éstos son más bien los aspectos 
que generan las actitudes. En esa línea, Cestero y Paredes 
(2018: 14) argumentan que esta concepción nos permite en-
tender de manera más concreta a las actitudes en el sentido 
de que ellas se producen por las creencias (aspecto cogniti-
vo) y percepciones (aspecto afectivo) favorables o desfavo-
rables hacia el hecho lingüístico. Es este enfoque el que se 
adoptará en este artículo: las percepciones y valoraciones 
como generadoras de las actitudes y conductas.

Sobre la percepción existen referencias desde diversos 
enfoques: sicológico, filosófico, antropológico (Vargas 
1994), sociocognitivo (Caravedo 2014, Moreno 2012). Sin 
agotar las implicancias teóricas del concepto desde esos 
enfoques, aquí se optará por la perspectiva antropológica 
y sociocognitiva, específicamente.  En la perspectiva an-
tropológica, según Vargas (1994 50-51) “la percepción es 
entendida como la forma de conducta que comprende el 
proceso de selección y elaboración simbólica de la expe-
riencia sensible”. Es decir, es la captación de manera selec-
tiva  de los objetos o circunstancias del entorno que luego 
se le asignan o atribuyen cualidades mediante referentes 
elaborados desde sistemas o pautas culturales e ideológi-
cas específicas. Así, lo percibido es construido y reconstrui-
do, adquiere un significado y valor para el grupo social, le 
permite generar evidencias sobre la realidad y estructurar 
una visión de la realidad. 

Desde una perspectiva socio cognitiva, Roció Caravedo 
(2014: 76-88) nos plantea un deslinde conceptual que nos 
permite asumir las percepciones y valoraciones de manera 
más concreta. Por consiguiente, en este estudio las percep-
ciones y valoraciones, así como la auto percepción y per-
cepción lingüística se cualificarán y aplicarán según el mar-
co conceptual que nos ofrece dicha investigadora.  Ella nos 
propone que la percepción es un proceso de captación de la 
realidad por medio de los sentidos, por eso es uno básico e 
importante en el desarrollo de la cognición de las personas. 
En este proceso las personas reconocen el mundo exterior 
de su realidad por medio de su capacidad sensorial, en don-
de lo percibido o captado sensorialmente, los “perceptos”, 
implican tres tipos de datos: (i) los datos sensoriales, direc-
tamente captados  por los sentidos, sin ninguna discrimi-
nación; (ii) los datos nemónicos o nemotécnicos, aquellos 
datos seleccionados y filtrados de lo observado o percibido 
por los sentidos, que son registrados en la memoria y re-
conocidos por el perceptor ante una nueva exposición de 

ellos; finalmente,  (iii), los datos conceptuales aquellos que 
derivan o son construidos sobre los nemotécnicos, implican 
una cualificación general, sobre lo que se recuerda y lo que 
es prominente  en la dirección selectiva de la percepción. 
Esos contenidos percibidos dirigirán el modo de observar 
concebir y de valorar los hechos de la realidad, se transmi-
tirán, y se modificarán ante circunstancias específicas que 
llevarán al cambio de valores.

2.1.  La percepción lingüística
Siguiendo a Caravedo (2014:105-116) la percepción es un 
mecanismo cognitivo básico para acercarse al conocimien-
to de una lengua. Este proceso, frente a la naturaleza ma-
terial, fónica, de la lengua, implica fundamentalmente el 
sentido de la audición, sin excluir la intervención de otros 
sentidos en su identificación. En ese sentido, la percepción 
se dirige sobre la manifestación o producción del habla o 
actuación que constituye el “input lingüístico del hablante y 
a su modo de procesarlo”. Por consiguiente, se relaciona a 
la “función oyente o descodificador”. Un aspecto relevante 
que nos señala esta investigadora, es que esa captación 
del habla, como un objeto cambiante o variable, se organiza 
sobre la base de dos criterios: la recurrencia o “frecuencia 
relativa de aparición de una entidad o conjunto de entida-
des” y la prominencia que se refiere al registro o captación 
sensorial de algún aspecto o característica sobresaliente de 
la lengua relacionado a determinados referentes no lingüís-
ticos (contextuales, situacionales discursivas, interlocuto-
res), aunque no sean frecuentes. Aquí es donde aparece 
el carácter subjetivo de la percepción: un mismo fenómeno 
lingüístico puede ser percibido de modo distinto, incluso 
opuestos según los hablantes y las comunidades de habla 
a la que pertenecen.

Específicamente, en relación con la percepción lingüística, 
aquí se aludirá a la autopercepción de la propia forma de 
hablar una lengua. Esta percepción dirigida a la propia va-
riedad, implica el desarrollo de una conciencia de la misma 
de parte del individuo o de solo ciertos fenómenos pertene-
cientes a ella con su eventual evaluación. Se trata de una 
operación consciente que surge como una consecuencia de 
la disparidad entre la percepción interna y la percepción 
externa; cuando el individuo percibe una tajante diferencia 
entre su propia variedad y la ajena se vuelve consciente de 
aspectos que no reconocía de su propia variedad, esto lo 
lleva a descubrir fenómenos y estilos en los que no se reco-
noce y, según, el resultado de la evaluación, puede generar 
el intento de un cambio de comportamiento, cuando no una 
autoafirmación de la propia variedad (Caravedo op cit: 110).

2.2.  Las valoraciones  
De acuerdo a la autora mencionada (op cit: 94-97), la reali-
dad lingüística percibida es adquirida, regulada y atendida 
en aspectos selectivos por un sistema de valores adquiridos. 
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Ello implica el componente afectivo, que permite al hablan-
te evaluar lo percibido como aceptable o no. Precisando 
el concepto de valoración, frente a los de percepción y de 
creencia, Caravedo plantea que: “…la valoración puede 
definirse como una expresión calificativa aplicada, sea de 
modo global a una lengua, a una variedad de ella o a un 
modo de hablar, sea de modo específico a un fenómeno en 
cualquiera de los rasgos del sistema”. En ese sentido, en 
tanto expresión calificativa, se manifiesta como una ver-
balización explícita positiva o negativa respecto del objeto 
observado. Se trata, en otras palabras, de textos o enun-
ciados valorativos. Así, la valoración constituye una mani-
festación, “el output”, de la percepción; es decir, se valora, 
aquello que primero, se ha percibido. El reconocimiento de 
esta interacción resulta central para entender la selectivi-
dad y parcialidad de lo que se percibe.

Al considerar la valoración como una explicitación ver-
bal sobre los hechos lingüísticos, Caravedo, además nos 
aporta, de acuerdo a sus fuentes teóricas, tres tipos de 
expresiones evaluativas, que se tendrán en cuenta en este 
estudio. Primero, expresiones de carácter afectivo o emo-
tivo relacionada a la emoción individual del sujeto y que 
se manifiestan en la manifestación de verbos como gustar, 
desagradar; en adjetivos como feliz, satisfecho, ansioso o 
en adverbios como felizmente. Segundo, el juicio que co-
rresponde a una calificación del comportamiento de los 
individuos respecto del cumplimiento de ciertas normas 
sociales y que se manifiestan como valores positivos con 
calificativos como creíble, autentico, estándar, y como va-
lores negativos, excéntricos, raro, desafortunado. Tercero, 
expresiones de apreciación estética que se atribuye a los 
objetos con calificativos positivos como, fascinante, cauti-
vador, intenso armonioso, puro, preciso, penetrante, o con 

calificativos negativos como tedioso, monótono, simple, 
desorganizado, prosaico, etc. De acuerdo a lo anterior, las 
valoraciones lingüísticas, como explicitaciones verbales a 
la que se aludirán en este artículo se harán sobre textos o 
enunciados que revelan calificaciones positivas o negativas 
sobre la lengua escuchada.

3. Metodología y procedimientos
La obtención de los datos que presenta este estudio deri-
va de una aplicación metodológica tanto cualitativa como 
cuantitativa. En ese sentido se consideró la complemen-
tariedad informativa y la concepción relacionista de la 
realidad social que permiten esa aplicación combinada 
(Salman 2001, Arias Fernández 2002, Santana y Gutiérrez 
2001, Rojas 2001). Así, la cualitativa, etnográfica, se aplicó 
para recoger datos de la experiencia cognitiva, en un nivel 
individual, de manera contextualizada (Gibbs 2012; Mar-
tínez 2008). Para ello se usó una entrevista semidirigida 
a hablantes selectos, realizada en el 2002 en la Comuna 
de Putre, (Mamani 2005) y, en el 2005, en la Comuna de 
General Lagos. La aplicación de esa herramienta interacti-
va, por su modalidad coloquial cara a cara (Martínez 2008), 
con los informantes, permitió recoger datos directos no 
sólo de sus expresiones verbales, sino también de aque-
llos aspectos no verbales que manifestaron mientras res-
pondían a las preguntas  sobre el uso de la lengua aymara. 
Ella se ejecutó en los mismos lugares de residencia de 
los hablantes (pueblo o estancia), previo reconocimiento 
espacial por el investigador y posterior acuerdo con ellos 
para desarrollar la entrevista, con un trabajo en terreno 
de aproximadamente 3 meses. En dicha entrevista se in-
cluyó la pregunta: ¿cómo es el aymara hablado por ellos 
mismos? La población consultada se puede apreciar en el 
cuadro resumen 1 siguiente:

Cuadro resumen 1
Población consultada en la Comuna de Putre y la Comuna de General Lagos con una entrevista semidirigida.

Lugar: poblados de la Provincia de Parinacota Hombres
16- 92 años 

Mujeres
16-92 años

Total

Comuna de Putre Pueblo de Socoroma 5 5 10

Pueblo de Caquena 5 5 10

Comuna de General Lagos Pueblo de Chujlluta y  estancias 3 3 6

Pueblo de Visviria y estancias 4 4 8

Pueblo de Tacora y estancias 3 3 6

Pueblo de Humapalca y estancias 3 3 6

Totales 23 23 46

a La población aproximada del pueblo de Visviri es de 70 personas según los dirigentes, que incluye residentes habituales y otros de paso. Además, tiene una 
población flotante que reside de manera temporal, ya que   trabaja en los distintos servicios municipales públicos y que estudia en la escuela internado. Por eso 
no se ha consignado las referencias por edades., ya que no se pudo obtener cifras exactas.
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Para la recogida de las respuestas de esa entrevista semidi-
rigida, se usó grabadoras de audio portátil. Esas respuestas 
orales grabadas luego fueron transcritas a diversos regis-
tros escritos según la procedencia de los hablantes (Entre-
vistas 1, Entrevistas 2, etc.). Tales registros textuales cons-
tituyeron la base de datos para obtener un corpus selecto 
de respuestas relacionadas con este estudio. Posteriormen-
te, el procedimiento analítico  y de categorización sobre 
esas respuestas implicó un análisis textual básico de las 
afirmaciones o enunciados expresados por los hablantes. 
Tanto en el análisis como en la categorización se consideró, 
eminentemente, la recurrencia de las respuestas, es decir, 
la manifestación predominante de ciertas mismas o simila-
res expresiones descriptivas y calificativas  de los propios 
hablantes para manifestar sus percepciones y valoraciones 
sobre el uso de la LA.  

La metodología cuantitativa se relaciona con la aplicación 
de una encuesta sociolingüística en una investigación en el 
2010  para la tesis doctoral del autor.  Esa encuesta consi-
deró un apartado sobre percepciones y valoraciones sobre 
el uso del jaqi aru en la Feria Tripartita.  De ella aquí se 
considera las respuestas a la pregunta “¿cómo es el ay-
mara utilizado por los chilenos en la FT” de una muestra 
de 80 informantes aymaras selectos, procedentes de Chile 
que asistían a esa feria con cierta regularidad (Mamani 
2013). Las respuestas a esa pregunta también implicaron 
un análisis textual considerando la recurrencia de expre-
siones idénticas y similares, que luego se codificaron para 
determinar su frecuencia por medio de SPSS. Así se obtu-
vieron resultados cuantitativos predominantes, que se alu-
dirán en este estudio.  Cabe decir, que la ejecución de esa 
encuesta implicó un amplio y previo trabajo etnográfico en 
terreno, para recopilar antecedentes de las procedencias 
de los aymaras asistentes a esa feria, de los lugares y ho-
rarios de encuentros en ella y de su condición de hablantes 
del jaqi aru, etc., que facilitaron su aplicación posterior. 

4. Resultados 
Los resultados sobre las percepciones y valoraciones sobre 
el uso del jaqi aru de los aymaras chilenos, que se presen-
tan aquí, se hará en dos partes. En una primera parte, se 
presentarán las respuestas a la consulta ¿cómo hablan el 
aymara? de la entrevista semidirigida, referida a los mis-
mos aymaras de la Comuna de Putre y de la Comuna de 
Gral. Lagos de la Provincia de Parinacota. En una segunda 
parte, se presentará el resultado cuantitativo a la consulta 
“¿cómo es el aymara utilizado por los chilenos en la Feria 
Tripartita?” realizada a una sub-muestra de aymaras chile-
nos, como parte de una encuesta sociolingüística aplicada 
a cierta población asistente, de los tres países,  a esa feria 
internacional trifronteriza (2013).

4.1.  Las percepciones y valoraciones sobre el uso 
del jaqi aru según hablantes de las Comunas 
de Putre y General Lagos

De acuerdo a las entrevistas realizadas, en intervenciones 
etnográficas, en las Comunas de Putre (Mamani 2005) y 
General Lagos, (Mamani 2006) los aymaras chilenos mani-
festaron dos percepciones sobre los hablantes y el uso de 
la LA sobre dos aspectos prominentes: i) un uso sin o con 
mínimas mezclas con el castellano y, (ii), un uso del aymara 
mezclado o interferido por el castellano.

4.1.1. El uso de un aymara fluido sin o con un mínimo 
de mezclas con el castellano

Una primera percepción es el de un uso fluido del jaqi aru, 
de manera integral sin o con un mínimo de préstamos o 
mezclas con el castellano. El hablante, que a menudo es 
referido como “aymarista”, con ese uso, es calificado como 
“fino” o “legítimo” y otros calificativos. Con esa calificación 
verbal, en ambas comunas chilenas se aluden en términos 
generales, a tres grupos de hablantes.

El primer grupo, según los entrevistados, son los ancianos 
ya fallecidos que conocieron en vida, que habrían nacido en 
los primeros decenios del s. XX: 

(a) Don F. F., 82 años, Socoroma, Comuna de Putre, reme-
mora que: “En esa época, yo me acuerdo, la I, por ejem-
plo, la D., todas ésas; las anteriores que han muerto, 
todas estaban jóvenes, por ejemplo, tenían 17, 18 años, 
entonces eran aymaristas finos” (Entrevistas I, 2002).

(b) S. P., 50 años, estancia de Angostura, pueblo de Caque-
na, Comuna de Putre limítrofe con la Comuna de Gral. 
Lagos, manifiesta que hasta los 12 a 15 años sólo ha-
blaba aymara. Afirmó que se crió con la abuela y “que 
era totalmente aymara legítimo” (Entrevistas II, 2002).

(c) Don FB, de la estancia Cascavillani, Humapalca, Comu-
na de General Lagos, expresó: “Antiguo, abuelo sí, puh, 
era puro aymara; nosotros ya no” (Entrevistas I, 2005).

(d) DV., de la estancia Cascavillani, Humapalca, Comuna 
de General Lagos, manifestó: “Ya no hay aymaristas 
legítimos. Nosotros somos aymaristas, pero nosotros 
cuando conversamos, a veces de aymara, a veces de 
castellano” (Entrevistas I, 2005).

Un segundo grupo de aymaristas finos o legítimos, per-
cibidos por los aymaras de ambas comunas, apuntan a 
algunos adultos mayores, principalmente mujeres. Así en 
Socoroma un grupo de ancianas que nacieron entre 1910 
y 1920, son señaladas por los propios socoromeños como 
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las usuarias más asiduas de la LA. Ese grupo de acuerdo 
al trabajo etnográfico, sería de más o menos 10 hablan-
tes, las últimas de una larga tradición lingüística aymara 
en Socoroma: 

(a) Don P. C. de 68 años, pueblo de Socoroma, Comuna de 
Putre sostiene que: “la comadre A, Doña V., doña D., 
doña I y doña V, son aymaristas finos” (Entrevistas I, 
2002).

(b) También don A. M. de 79 años, Socoroma, Comuna de 
Putre, afirma que “doña A. es aymarista fino” (Entrevis-
tas I, 2002).

(c) En Caquena, no se encontró población mayor, excepto 1 
anciana de 77. Por eso se entrevistó a 3 ancianos que 
viven en Arica. Ellos manifestaron que existe un uso mí-
nimo y que más bien, como afirmó Don P.L. de 96 años, 
que ya no se acuerdan del aymara, pero que “antes sa-
bían y todos hablaban aymara”, hasta sus autoridades 
locales (Entrevistas II, 2002), sin embargo, en la actuali-
dad, sólo lo hacen contados ancianos.

Y un tercer grupo percibido con un habla aymara legítimo 
o fino, es el de hablantes  bolivianos, no de los aymaras 
chilenos:

(a) El Sr. FG., 70 años, estancia de Jancuchullpani, pueblo 
de Caquena, Comuna de Putre, expresó: “el aymara 
legítimo es hablado por los bolivianos” (Entrevistas II 
2002).

(b) Don V. P., anciano también de más de 70 años, pueblo 
Caquena, Comuna de Putre manifestó: “No, nosotros no 
hablamos. Por más que hablamos aymara, no hablamos 
legítimo, no como los bolivianos; los bolivianos hablan 
legítimamente bien, bien” (Entrevistas II 2002).

(c) Don PP, estancia Nasahuento, Chujlluta, Comuna de Ge-
neral Lagos, manifestó “…nosotros también hablamos 
aymara, pero nosotros más hablamos aymara ya mez-
clado con castellano, porque al lado de Bolivia, hablan 
puro aymara. Entonces, ése, en el lado de Bolivia, es 
netamente en aymara…” (Entrevista III 2005).

(d) RV, 84 años. estancia Cantutani, Pueblo de Visviri, Co-
muna de General Lagos, dijo que entiende y habla ay-
mara sólo un poco, no completo; que “hablan aymara 
completo en Bolivia” (Entrevista II 2005).

(e) NN de la estancia de Teleschuño, 45 años, pueblo de 
Humapalca, Comuna de General Lagos, expresó: “[Aquí] 
de repente, también, no están hablando correcto el ay-
mara. El aymara más neto, legítimo, es el boliviano” 
(Entrevistas I 2005).

Ahora bien, cuando estos aymaras califican a los hablantes 
o al uso del aymara de estos grupos, como “légitimo fino, 
puro, neto, completo”, están emitiendo, en general, una 
valoración positiva del hablante o del uso del jaqi aru. En 
ella está implícita una valoración de juicio y una valoración 
basada en la apreciación de ciertas cualidades que pre-
sentaría la acción lingüística escuchada. La valoración de 
juicio, se desprende, sobre todo, del calificativo “legítimo”, 
que, según la RAE, es un adjetivo procedente del latín le-
gitimus, cuyos significados son: a) conforme a las leyes, b) 
lícito y c) cierto, genuino y verdadero en cualquier línea. Por 
consiguiente, con ese calificativo se describe o manifiesta 
un hablante o uso del jaqi aru ajustado a ciertos estánda-
res, aceptado como auténtico o verdadero, por ello, muy 
valorado por el grupo aymara. A esa valoración apuntan 
los otros calificativos. Así, de acuerdo a la RAE: “neto”, 
procedente del catalán o francés, net, o del italiano netto, 
y estos del latín nitĭdus, significa ‘brillante, limpio, puro, 
por lo que en castellano el adjetivo se interpreta como lim-
pio, puro, claro y bien definido; “fino” de fin (término) como 
adjetivo, presenta el significado de “delicado y de buena 
calidad en su especie”;  puro, del latín purus, como adjeti-
vo, tiene la acepción de “libre y exento de toda mezcla de 
otra cosa” y que si es referido al lenguaje o estilo alude 
a “correcto, exacto, ajustado a las leyes gramaticales y 
al mejor uso, exento de voces y construcciones extrañas 
o viciosas”. Es decir, el aymara “legítimo” alude al habla 
de esa lengua que es percibido y apreciado como el mejor 
por los distintos hablantes consultados. Sin embargo, es 
el habla de unos pocos usuarios en Chile, sólo de algunos 
mayores que aún viven y que más bien esa forma de hablar 
se manifiesta con los aymaras bolivianos.

4.1.2. El uso de un aymara mezclado o interferido por 
el castellano

La otra percepción, que tienen los aymaras chilenos 
sobre su propio uso del jaqi aru es el de un uso alter-
nado, mezclado o bien con una pronunciación que no 
consideran correcta o adecuada por la influencia de la 
lengua castellana. Tal percepción, generalizada y pre-
dominante, la manifestaron la mayoría de los hablan-
tes consultados de los distintos pueblos y estancias 
visitadas de las dos comunas de la Provincia de Parina-
cota. Así las personas hablantes que usan el aymara 
de esa manera, son aludidos como aymaristas “chanca’os”, 
“chamusca’os”, “entrevera’os”, “entrecorta’os”, chambo-
nea’os, motosos, etc. Con tales expresiones calificativas 
no solo se alude a la mayoría de los usuarios, también a los 
usos del jaqi aru, como se muestra en lo que sigue.

En Socoroma, los “chamusca’os” o “chanca’os” serían 
parte de los adultos mayores, que usan en algún grado la 
lengua aymara en ese pueblo, pero que no lo hacen bien:  
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(a) Anciana de 80 años, pueblo de Socoroma, afirmó: “Aquí 
no hablan bien, hablan chanca’o no más” (Entrevistas 
I, 2002).

Su ejecución ha perdido seriedad, es decir, importancia y 
respeto. Por el contrario, es motivo de risas y es visto con 
matices de comicidad, según el testimonio siguiente:

(b) Dama de 69 años, pueblo de Socoroma, expresó que 
los vecinos que vienen a visitar “hablan aymara en la 
casa como chiste, porque hablan aymara “chanca’o” 
(Entrevistas I, 2002).

Por otra parte, el autopercibirse como un hablante poco 
competente en el aymara considerado correcto por los lu-
gareños, es motivo de limitación en el uso:

(c) Otro varón de 69 años, pueblo de Socoroma, expresó 
que no utiliza el aymara con sus pares, porque cree 
que habla un aymara “chanca’o” o “chamusca’o” 
(Entrevistas I, 2002).

En Caquena, todos los usuarios, adultos mayores y adultos 
consultados se consideran aymaristas “entrevera’os” o 
“entrecorta’os”:

(d) FI, de 47 años, estancia de Palca, Pueblo de Caquena, 
Comuna de Putre dijo: “Hablamos entrevera’o el ayma-
ra”, es decir, “hablamos un poco castellano y un poco 
aymara” (Entrevista II 2002). 

(e) Doña F. de 63 años, estancia de Ancovinto, pueblo de 
Caquena, Comuna de Putre, que vive sólo con su espo-
so, manifestó que: “siempre conversamos con el aymara 
“entrevera’o” (Entrevista II 2002).

En la comuna de General Lagos aluden a este tipo de ha-
blantes como los “aymaristas chambonea’os” o motosos: 

(f) Don DF, del pueblo de Visviri, Comuna de General La-
gos, aclara: “Los aymaristas chambonea’os son esos 
que te entremezclan palabras en castellano y en ay-
mara…es motoso cuando no lo puede pronunciar 
bien; empieza a tartamudear por querer hacerlo bien” 
(Entrevista II, 2005).

(g) AD, del pueblo de Visviri, Comuna de General Lagos, 
manifestó: “Yo creo que aquí hablan chambonea’o 
porque se entremezcla palabras del castellano con el 
aymara” (Entrevista II, 2005). 

Las expresiones verbales calificativas anteriores, que alu-
den al usuario y uso del aymara, connotan, en general, 
una valoración negativa. Así el término chanca’o: término 
híbrido sobre la base nominal aymara: chhankha, al que se 
le ha agregado la partícula o sufijo –do, del participio cas-
tellano, pero que, en el habla o uso lingüístico real en la 
zona, aparece con la omisión de la /d/ intervocálica final, 
significa áspero o que tiene calidad de aspereza (Layme 
2004). El término “chamusca’o” del español chamuscado, 
proviene, según la RAE, del portugués, chamuscar, cuyo 
significado alude a “quemar algo por la parte exterior”; 
ello apunta, metafóricamente, a un aymara quemado en 
los bordes, en las orillas, apuntando a un aymara incom-
pleto, desperfilado. Con el término “entrevera‘o”, del 
español “entreverado”,  proviene, según la RAE del latín 
inter “entre” y variare “variar”; es decir, el aymara usado 
es una variante, un aymara diferente a la forma califica-
da como legítima. Finalmente, el término “Chambonea’o” 
que deriva del calificativo coloquial, chambón/na, que 
según la RAE, alude a “una persona que es de escasa ha-
bilidad en el juego, caza o deportes”, “poco hábil en cual-
quier arte o facultad”, “que consigue por chiripa algo”. 
Por consiguiente, la forma de su participio chamboneado, 
para referirse a un uso de la lengua aymara, se refiere a 
uno expresado por un hablante con escasa o poca habili-
dad, que con suerte lograría pronunciar adecuadamente 
el jaqi aru.

4.2.  La percepción y valoración sobre el uso del 
jaqi aru, por los hablantes aymaras chilenos 
que asisten a la FT

La percepción y valoración sobre el uso propio del jaqi aru, 
que manifestó la muestra de hablantes aymaras chilenos 
encuestados en la FT, confirma la percepción generalizada 
que se recogió de manera etnográfica, en las dos comunas 
de la Provincia de Parinacota, Chile, en años anteriores. Es 
decir, que el uso o el habla del aymara en Chile, es predo-
minantemente, un uso mezclado o interferido por el cas-
tellano, como se puede apreciar en el cuadro resumen 2:
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Cuadro resumen 2
Auto percepción y evaluación de aymaras chilenos (80) sobre el uso de la LA en la Feria Tripartita, 
según encuesta aplicada.

Consulta Respuesta libre %

“¿Cómo es el aymara utilizado por 
los chilenos en la FT?”.

Uso del “aymara mezclado” o “con niveles de mezcla” y en parte “con niveles de 
imperfección”

63

Uso de un aymara “bueno, bien, correcto en parte”; “según su manera, forma o estilo” 12

El uso del aymara descansa principalmente en los abuelos 5

El uso del aymara por los chilenos es diferente al de los bolivianos y peruanos. 1

No responde 19

Según lo presentado arriba, la frecuencia predominante, 
el 63% de la muestra consultada, considera que tienen un 
“uso mezclado” o “con niveles de mezcla” y “con niveles 
de imperfección”. Por una parte, esa percepción deriva de 
la frecuencia interactiva con aymaras bolivianos y perua-
nos en un contexto fronterizo, es decir, deriva del contraste 
que perciben sobre el uso real y concreto de la LA en las 
interacciones continuas que tienen en la FT.  Allí, esa len-
gua aparece con un uso no continuo ni fluido, sino combi-
nado o alternado con la LC.  Por otra parte, cuando dicen 
que el uso de la LA por los chilenos aparece “con niveles 
de imperfección”, están apuntando a un aymara que no 
presenta pureza, corrección y perfección. Con ello aluden, 
a una pronunciación de la lengua originaria que manifiesta 
rasgos fonético-fonológicos y posibles pérdidas léxicas por 
incidencia del castellano. 

De los otros porcentajes destaca el hecho que un 12% ma-
nifiesta una valoración positiva sobre el uso de los ayma-
ras chilenos, en el sentido que es “bueno” o que se usa 
“bien”. No obstante, eso se relativiza con las expresiones, 
“correcto, en parte” y “según su manera, forma o estilo”. 
En todo caso ello patentiza ciertas diferencias con el habla 
boliviana o peruana.

Lo anterior da cuenta de una valoración en general nega-
tiva sobre el uso de la LA, según la autopercepción de los 
aymaras chilenos consultados en esa feria. Esa valoración 
negativa se desprende  de manera sintética y parafraseada 
en las expresiones calificativas dada por ellos mismos: un 
“uso mezclado” o “con niveles de mezcla” y “con niveles 
de imperfección”. Tales expresiones dan cuenta, primero, 
de que el aymara escuchado no es completo sino combi-
nado o alternado con el castellano; segundo, que es un 
aymara imperfecto, impuro o incorrecto, es decir, no es el 
aymara “legítimo”.  Esa percepción se explicita más en ex-
presiones calificativas como: “hablan/hablamos chanca’o, 
mayja-mayja, ch’ajlluta” que se escucharon y recogieron 
durante la aplicación de la encuesta en el mismo contex-
to de la FT. Esas expresiones calificativas procedentes 
de la lengua aymara reafirman esa valoración negativa. 

Así, mayja-mayja: aludiría al superlativo de mayja del 
aymara, que significa diferente, por lo tanto, en su forma 
repetida significa “muy diferente”, en relación al aymara  
considerado como legítimo;  ch’ajlluta, un participio de la 
forma verbal aymara ch’ajlluña que significa, mezclar, por 
lo consiguiente, traducido al castellano sería mezclado, 
Layme (2004). Todas esas expresiones fueron manifestadas 
con un tono y gesticulación que denotaban el poco valor 
sobre el uso propio de la lengua aymara por los chilenos.

Estas calificaciones, son expresiones de una valoración 
apreciativa de carácter afectivo.   Aspectos, en todo caso, 
que tienen que ver con las incidencias del castellano sobre 
el nivel fonológico y léxico (en el sentido de préstamos) del 
aymara derivado del contacto o la mucha mezcla o alterna-
ción con el castellano en el aymara usado.

Conclusiones
De acuerdo a lo presentado, las percepciones y valoracio-
nes sobre el uso del jaqi aru, que manifiestan los aymaras 
de la Provincia de Parinacota, Chile, se sintetizan en dos 
expresiones calificativas: el uso “legítimo” y el uso “mez-
clado”.  Con la expresión calificativa de “legítimo”, que se 
extiende también al hablante o al usuario, dan cuenta de un 
aymara que se percibe como completo, con pocas y sin mez-
clas derivadas del castellano por ello, mejor valorado. Ese 
uso está asociado, primero, a unos pocos adultos mayores 
que aún existen y a otros que ya fallecieron en la Provin-
cia de Parinacota; segundo, a los hablantes bolivianos. La 
otra expresión calificativa: el uso mezclado del aymara, tal 
como la misma palabra lo explicita, alude al aymara que se 
combina o alterna con el castellano; este uso no perfecto, 
diferente al legítimo, recibe además una serie de otras ex-
presiones calificativas que denotan una menor o una valo-
ración negativa.  Este último uso es el que estaría asociado, 
en general, al uso de los mismos aymaras chilenos.

Un aspecto relevante de lo expuesto en este estudio, es 
que los aymaras chilenos asocian a los hablantes bolivianos 
con el uso “legítimo”, en tanto que, en Bolivia, de acuerdo 
a Briggs (1993), ese aymara está asociado a hablantes del 
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Departamento de La Paz y de Oruro y no a otros espacios de 
ese país. Tales referencias, manifiestan una autoconciencia 
sobre el uso propio del jaqi aru y en quiénes o en dónde 
se hallaría el más valorado o apreciado. Ello constituye, sin 
duda una información importante para considerarla en los 
planes de recuperación o revitalización del habla aymara.

Ese uso que se percibe como mezclado, no perfecto, que 
manifiesta préstamos o interferencias continuas del cas-
tellano en el habla aymara, es calificado en español, por 
los mismos hablantes, como “chamusca’o”, “entrevera’o”, 
“entrecorta’o”, chambonea’o”, “motoso” y en términos de 
la lengua aymara como “chanca’o”, “mayja-mayja”, “ch’aj-
lluta”.  Estas expresiones calificativas, por una parte, dan 
cuenta de una percepción auditiva recurrente y genera-
lizada, de un aymara, cuya cualidad prominente es el ser 
alternado o mezclado con el castellano, por eso imperfecto 
o incompleto.  Por otra parte, esas expresiones calificati-
vas manifiestan una valoración negativa generalizada que 
tienen los aymaras chilenos sobre su propia actuación con 
el aymara. Tanto que su uso, a menudo, causa hilaridad o 
reacciones festivas por ser intentos fallidos, según los pro-
pios hablantes consultados. 

Este uso mezclado del aymara, en tanto autopercepción ge-
neralizada del grupo aymara chileno, da cuenta de niveles 
de conciencia no sólo por un contexto bilingüe que se ha 
mantenido desde la época colonial hasta hoy, sino también 
por la gravitación de las identidades nacionales de las al-
teridades aymaras peruanas y bolivianas en esa provincia 
dada su condición fronteriza. Es decir, es una percepción 
de un realidad recurrente y prominente por el permanente 

contraste con el uso dominante del castellano y con la ac-
tuación de los otros aymaras, peruanos y bolivianos, frente 
al grupo chileno, con quienes interactúa en ciertos espacios 
fronterizos como la Feria Tripartita. 

Esa valoración negativa sobre la propia actuación con la 
lengua aymara, que manifiestan los aymaras chilenos, es-
taría constituyendo otro factor de su rápido desplazamiento 
en pro de la lengua castellana en ellos. Tal proceso se pue-
de observar como una consecuencia de la serie de hechos 
históricos relevantes que enfrentó ese colectivo en Chile: la 
colonia española, la acción de los estados nacionales de-
cimonónicos, la Guerra del Pacífico, la chilenización, la ac-
ción administrativa del Estado chileno y de la escuela fiscal, 
etc., como lo señalan algunos historiadores. No obstante, el 
hecho de que esa misma población reconoce al aymara bo-
liviano como el mejor hablado y dada una interacción más 
fluida, a pesar de las fronteras nacionales, sugiere un refe-
rente para ser considerados en los planes de recuperación 
y revitalización.  En todo caso lo anterior, plantea la necesi-
dad de conocer la autopercepción y valoración sobre el uso 
del jaqi aru que tiene los aymaras peruanos y bolivianos. 

Finalmente, cabe destacar la productividad de la metodolo-
gía correlacional o combinada para recoger datos, en este 
caso, sobre las percepciones y valoraciones sobre el uso lin-
güístico.  En el presente estudio, la recolección etnográfica 
de variadas expresiones descriptivas y calificativas sobre el 
uso propio del jaqi aru, dada por entrevistados selectos de 
manera individual, confirma la tendencia general y sintética 
dada por el porcentaje predominante de una muestra de 
hablantes consultados por medio de una encuesta.   
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